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LOS ESTUDIOS AGRONOMICOS AYER. HOY Y MAÑANA <

Como lógica consecuencia del creciente empeño que han puesto las 
actuales autoridades de la Facultad de Agronomía para que la Ense­
ñanza Agronómica Superior se encauce por un sendero acorde con la 
hora que vivimos, con los progeesos de la cie^^cm internacional, con 
las ap^i^^a^^ess necesidades del país y con las sentidas por los agró­
nomos en el libre ejercicio de su profesión, los planes de estudio de la 
Facultad de Agronomía de la Universidad Nacional de La Plata 
están en vísperas de ser reformados.'

Es un hecho bien notorio que todos los que en una u otra formal 
nos enconIramos vinculados a esta alta Casa de Estudios, estamos 
empeñados en lograr un mejoramiento y elevación de sus planes de 
inseñanza,. •

Por eso, la divulgación de mis modestas ideas será como un expo­
líente del afán de cooperacinn que a todos nos anima y del decidido 
propósito que tenemos de contribuir al mejoramlento de una carrera 
que tanto represento en el presenee y en el futuro de nuestra Nación.

Estoy convencido de que la prosperidad agrícola es una necesidad 
primordial y que nuestras industrias de mayor porvenir son las que 
transformni! los productos primarios del suelo, por esc creo oportuno 
destacar que no sólo es primordial la actualización de los planes de 
estudio de la carrera agronomíau, sino también promover con carác­
ter urgente la dignificación de la carrera y la sanción de nuevas leyes 
esp^^cal^^s que protejan al Ingeniero Agrónomo en el libre ejercicio 
de su profesión.

La publicación de la que se transcribe a cdetinureión
sílo tiene por objeto difundir mis ideas al respecto, lasque eficientes 
o no, son inspiradas por una sana intención.

" pr^nunct^ la por el José Lubtriiet el 30 de octubre de
1957 en el anfiteatoo de la Facuta^ de Agrtetmlia de la U’nivtTiúaad Naconud de 
La Plata.
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Con íntima satisfacción veo agitarse como un problema de can­
dente actualidad y de necesaria e inminente solución, una vieja y 
personal inquietud : la de dar a las Facultades de Agronomía un 
nuevo plan de estudio, acorde con las necesidades prácticas del Inge 
niero Agrónomo y con los adelantos imperiosos de la hora.

Por ello, he accedido complacido al honor que me ha dis^pu^i^a^^^^ el 
Centro de Estudiantes de esta Facultad, para que expresaaa mi pen 
sam entro sobre el estado actual de los estudios agronómicus.

Hace ya mudo tiempo que desde la prensa, desde la tribuna, desde 
el Consejo Académico, desde la Cátedra, desde el éter y desde cuaii 
quier lugar propicio, vengo señalando a los que me quieran oir, la 
responsabilidad que nos cabe a cada uno de nosotros sobro lo que 
lamo la « crisis de los estudios agronómicos en las Universidades del 
país », reclamando la atención de las autoridades sobro la falta de un 
plan actualizado, circunstancia ésta que se agudiza durante estos 
últimos anos, porque la juventud argentina tiene ansias de vida pro­
pia, y no se ha de conformar en el futuro con ser simpee espectadora, 
sino que ha de formar ella misma la pimlra angular de la grandeaa y 
de la economía de la patria.

Hay que abordar el proldema con los ojos puestos en el porvenir 
del país y buscar la función específica que le cabe al egresado de esta 
Casa de Estudios, para que sea capaz de colaborar en estructuras 
más sólidas.

Los planes de estudio de la cai'ie^^^ agronójinaa se mantienen, a 
pesar de los largos años transcurridos desde su iniciación y de las 
moilíficacínnes de forma, aunque no de fondo, que han sufrido a tra­
vés del tiempo, dentro de los cánones de la antigua escinda francesa 
de Grígnon: son sllbsranrialmente enciclopedistas.

Largo sería enumerar las muchas y visibles fallas de nuestros pla­
nes de estiido, deficiencias que han quedadlo indiscutiblemente pro­
badas por el fracaso que sufro el libre ejercicio de nuestra profesión.

Es fundaineuaal el viejo error de que de las Facultades de
Agronomía del país están ubicadas en el empedrado y no en el caim 
po, porque pmra el real aprendizaje de una ciencia o de un arte es 
innega^^^e que el medio más eficaz es practicarlo, y para que no dege­
nero en rutina tediosa es indispensable que se apoye en la observa­
ción. en el raciocinio y en la experimnnaaóión.

Mal podria desarrollarse consciendemente este método activo, si la 
Facuttad no está en el campo para que se ccmplemendnn armóníaa y 
eficiendemende con la enseñanza «a pie de obra », aquellos estudoos 
que reclaman el «aula de la naturalera ».
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Las Facultades de Agronomía deben tener como fines didácticos 
1”, ensenar a producir, pero sin que la Escuela persiga un rendi­
miento económico; 2", ensenar a investigar; 3o, investigar.

Es decir, que las nuevas reformas que se implanten en los progra­
mas y en los métodos deben ser ante todo de fondo, pasando la forma 
a un plano secundario, cosa que no ha ocurrido hasta la fecha, pues la 
mayor preocupación ha sido el número de materias y el númei^ de 
años de estudio. Por ejemph), en nuestra Facultad, vemos que en 
d año 1936 el plan constaba de 33 materias; en 1950, el núm^To de 
las mismas se eleva a 35, y finalmente. desde 1954 hasta el presente 
es de 37. En cuanto a la duración dda caneca se la prolongaoo de 
4 a 5 años.

Cuando se extendió la duración de la carrera ampliánoose los pla­
nes de eotlldio, dije que esa dilatación no resolvía el problema. sino 
que lo agudizaba aún más, y en esa ocasium reitere mi pedido sobre 
rssstructuraóión de la Facultad de Agronomía de acuerdo a los linea 
miento» (de mi plan presenaado al Consejo Académico de esta Facul­
tad con muc^ai antedacuín ; peio no tuve el honor de que él lucia con- 
side.rado por las autoridades de entonces.

Vemos hoy que esas reformas han sido prácttcaamnaite inútiles y el 
viejo problema de quc d Ingeniero Agrónomo egresa con un deter­
minado bagaje de ronodminnjos que no cum^^n las óecesidadss im­
periosas del libre ejercicio d^t prefes^^n subsisten, $ por qué ?, por­
que el plan de estudio es ineficiente y anacrónico, y el graduado 
siendo un producto de éste, también falla.

Pero el estudio de la i^estrucuuración del plan debe ir más allá de 
lo atingents a métodos y programas, debe tender a lograr las leyes 
de proteedém a la deuda agronómíaa que amparen al Ingeniero 

sn el ejercicio de su profesión, así comoe protege a los 
profssionalss del arte de curar, para que nadie que no sea Iógenlejo 
Agrónomo pueda desempeñar ninguna de las fundones que le son 
inherentes.

Una vez que se hayan formado profesionales sspedalirados y prác­
ticos y se cuente con las leyes que amparen el ejercicio de la profe­
sión, veremos que por fin el agrónomo irá al campo y no tendrá como 
única soludón parad ejerciciode su carrean, la docenda, o siguiendo 
el camino fácil qus ofrecen los potendaics decrecientes, el sedentario 
puesto administrativo.

Adlcin;!», como paso fllndamenral hada el éxito de los estudios 
agronómicos, habrá que cumplir una extensa campaña para crear en 

l° 
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el país la condeni.aa agrícola y desterrar los infundados y vetustos 
concspthw que consideran al Ingeniero Ag^i^imomo como un profesio­
nal de menor valía que otros. Y esa subestimacinn se hace sentir aún 
en las altas esferas del gobierno, donde rara vez se designan un Inge­
niero Agrónomo para desempeñar la cartera de Agricultuaa.

Por ello, vivimos las terribees paradojas de que en un país esen­
cialmente agrícola-gmadero como el nuestro, haya aproximadamente 
3.000 agrónomos y 23.000 médicos, y que en nuestra Facultad de 
Agronomía sobre un exiguo número de alumnos (533) que cursan la 
carrera, 1S6 son argentinos y 347 son extranjeros.

Y ese menosprecio por las tareas del agro y por los estudios agrí­
colas es un hecho negativo en nuestro desenvolvimiento econóinho» 
que se ha hecho presenee a través del tiempo y de la historia.

no quiero abundar en citas que resultarían fatigosas y nos 
apartarían del tema, sólo men^óo^aré dos casos. Uno, muy lejano y 
doVlrovo, es el de la « Escuda de Agríctlituta Prác^ka y de
Adimaaación » fundada por Rivadavía en 1823. y que se instaló en 
la Recoktta, la que al cabo de dos meses de creada no poseía un solo 
alumno porqie el pueblo la recibió con fría indiferencia e incompren­
sión, y que a pesar de que, luego, debido al esfuerzo de su ftraaavr 
contara con un reducido grupo de estudlantes, en 1828 Borrego la 
clausuró porque consdderó que el Cc^^^^nte^^i^ de la Recolda debía 
ensancbaree, y así una medidla arbitraria y bárbara priva al país de 
un estdbieclmiento que era avanzada de civilización.

Con el correr de los años la historia se repite y ayer, podríamos 
decir, otra medidla bárbara y arbitraría nos priva de la prestigios e 
histórica Escuda de Santa Catalina, y ; por qué!, porque las autori­
dades son inrr>mpekentes e inoperanees, y así vem^s cómo todo un 
Consejo Superior de la Universidad Nacional de la Plata, en lugar 
de solucionar con energan y equidad un proldema interno de aquella 
Escuela, la claurtra y en su lugar crea un Instituto de Genética.

Pa^^^.sHlb medidla esta última, pero incalificable det^ei^m^^c^í^ la 
del cieñe de la Escuda de Agrícilkura, error que ha de pesar en la 
conciencia de ese Consejo Superior Universitario más que un saco de 
plomo, porque las autoridades ti^n^^^n el deber moral de afirmar la 
existencia de todas las casas de cultura, de pre^t^ai^e^ todo su apoyo 
para que briben cual ltminorar drtvrchdrdk civilizadón y progreso, 
y deben meditar mil veces antes de drtmirla terrible responsabilidad 
de destruir un centro de estadoo.

Todo esto y muchos ejemplos más nos prueban que existió y existe
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una ausen^crn absoluta ds la tan necesaria condcnda agrícola, y como 
tantas veces lo he dicho, debe clrmenialske a educar al puednta desde 
la escuela primaria y luego en la secundaria, donde al introducir en 
los programas de estudloo materias afines con las labores agropecua­
rias, se irá poco a poco despertando el cariño y la vocación por el 
agro, fuente inagotable de riqueza para los pueblos que lo cultivan 
con amor y con ciencia.

En la Provincia de Buenos Aires ha comenzado a vislumbrarse un 
hoi’is^c^itta promisor en el sentido de propender a la implantación de la 
enseñanza agrícola en la escuela primaria y secundaria, con el plan 
de coordinación de la enseñanza agrícola en las escudas de la Pro­
vincia, como una manera de llegar a formar una conciencia agrícola 
en los niños y adolescentes, programa que comprende la acción con­
junta de los Ministerios de Educación y Asuntos Agrarios, y con la 
creación del Bachinerato Agrario que este último Ministerio está 
realizando en La Plata.

En este Bachillerato especiai¡andoee dictarán cursos de enseñanza 
teórico-piáetkos, que comprenderán además de materias de cultura 
general, aquéHas reladonddus con las Ciencias Agrarias.

Sus alumnos egresarán con el títido de Peritos Agrotécnicos, que 
los habilitará para desempeñareo en tareas agrícolas, técnicas y eco­
nómicas, o bien los que así lo desearen podrán ingresar a las Fncul- 
tades de Agronomía o Veterinaria.

Tal medidla, como todas las que en este sentido se lleven a cabo, 
no deben ser sino aplaudidas, pero lo que es impropio, es que este 
Bachillerato a crearse, como todas las Escuelas de Ag^ru^^ul^^r^ exis­
tentes, dependa de los Ministerios de Agricultura Nacional o Provin- 
ci^^Ie^^9 y no (del Ministerio de Educación.

Desde el año 1939, en que siendlo Consejero Académico de nuestra 
Fac^^^t^a^d presenté el ante-proyecto de Ley que propona»que todas las 
Escuelas de Enseñanaa AgrieGan del país depe^^d^^a^ del Ministerio 
de Educación, vengo luchando incesantemente por la ubicación que 
el Estado debe dar a la Enseñanaa Agricoai.

Mientras ésta continúa depe^^di^n^d^ del MinstUrrio de Agriculttra, 
la Enseñanaa Industrial hace ya muchos años que figura en los pla­
nes de estudióos del Ministerio de Educación; con paridad de concep­
tos la Enseñanza Industrial deberia ser adosada al Ministerio de 
Industriis.

Creo que no escapa a la comprcndón de todos, que las funciones 
de los Ministerios, excepto del de Educación, son puramente admí-
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nirtrativas, ejecutías* y a veces de e\ptrimenlcción e investigación, 
pero no existe en su conqUeia estructura el dominio de los problemas 
docentes que tan sólo es privativo de los centros de enseñanza.

Hay una metod^ologí^ para d-t-g-r empleados, otra para dit-g-t 
obreros, otra para d-tig-r soldados y otra complcrantnnte (^1^101^* 
para d-tig-t y formar el espíritu de los ertudlantrs, y ellas no han 
sido imipueshis por el capucho, sino por la experíeniaa, la que las 
tranfiórrna en imperativos nalllrairs que no rtbilra^ritd,adler.

Al pasar a depender del Ministerio de balneación las Escuelas de 
Agricultura estarán en su ambiente natural y al crearse un Consejo 
de Enseñaina Agrilida. como lo propuse hace 17 años, se tendrían 
efi^a^zmmrn^ cllmpiidas las funcionis de asesoramieldo de programas, 
métodos, proil’emmis ínhei•entes a la E^^ñ'aut^ AgTc^maL y de vigi­
lancia y contool de las d-rposiciones adoptadas.

No es posible confundir las acl-vdlader que deben ponerse en 
juego para el progeeso y fomento de las industrias derivadis de la 
explotación del suelo y su comercializaóion. actividades exclusivas 
del Ministerio de Agrivllltura, con los mecanismos de la enseñanza 
que han de dotar al país de los hombres capaces de poner en praetma 
los métodos científicos y téc^^no^s más apropiados para la produccnai 
agrícola, aspecto que rcñala su gobierno como patrimonio exclusivo 
del Ministerio de Educación.

El Ministerio de Agricultllra debe intervenir en la enseñanza sólo 
en forma indirecta, como ocuiTe en los EE. Ul\, donde concede sub­
sidios dedicados a la investigación rgtícdlrl a la solución de proble­
mas de aplicación, ya para obtener de las Universidades la divulga­
ción de c.ouoeimmtoos agrícolas eleme^itah^*s. o bien, facilitando los 
técnicos espec^alij^t^ necesaroos para hacerse cargo de la Enseñanaa 
A^rn^^oa y de la Experimenl;ieion en los Centros ya constituidos.

Por el bien de la Enj^eñlim^ a impartirse en las Escudas de Agri­
cultura, éstas deben ser «extraídas » del de Agricultnra
y puestas bajo la dependeniaa del Ministerio de Educación, creán­
dose los organismos adecuados para que su plan de acción alcance un 
máximo de eficiencia y rendimiento.

Los IEEL UU. como todos los países que marchan a la vanguardia 
del progreso, han cuidado más que la «fabricación » de doctores, 
extender un grado de cultura que permita alcanzar el índice máximo 
de aptitud socad a los ciudadanus y de rendimiento máximo en la 
producción.

Cuando en cada hombre se haga carne estos conceptos, el país
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habrá dado el paso definitivo hacia la tan buscada recuperación eco­
nómica!, que indudablemente tiene uno de sus puntales más fuertes 
en la prodiwcinu agrícohi-gnnadara.

Las escuelas primaria y secundaria provocarían el interés y el res­
peto por las tanas del agro; las escuelas de agricultura, que deberán 
multiplicarse hasta cubrir el suelo de la patria, como las estrellas 
tachonan el firmamento, darán los agricultores técnicos, que son el 
instrumento realizador de la cienda ; y los institutos de enseñanza e 
investigación superior que son las Facultades, serán las encargadas 
del estudio, perfeccionamiento y renovacián de los métodos de aplL 
ración.

Pero para que el éxito sea completo hay que desterrar la fiebre de 
la «burocracia» que desde hace más de una década nos impulsó y 
nos impulaa a implantar instituciones formadas por legiones de per- 
<t.:•lJ direc o.

En el año 1950, los miembros del Instituto de Química e Indus­
trias dependiente de esta Facultad, logramos con nuestro dictamen 
alejar a un inonstuuo burocrático nazi. Llegó entonces al Instituto de 
Química e un voluminooo expedHenteque el Ministerio de
Educacinn liaban remitido prev’aw^^^^tto a la Facultad de Agronomía y 
Veterinaria (de la Universidad (de Buenos Arres, la que después de 
haberse expedido fnvorablnmente pasó a la Universidad de La Plata, 
así llegó a nuestaa Facultad para que los miembros de ddicho Insti­
tuto diéramos nuestaa opinión sobre la implatación en el país de un 
« Instituto de Inveotigacinnes en Química Microbiológíca » que hu­
biera sido dirigido por el profesor alemán doctor Konrad Bernhauer.

El Tnstituto a crearse, dada la cantidad extraordinaria de activi­
dades que quena desarrollar, hubiera las funcionos del
propio M-nlsterio dde Agricllltura de la Nación y de otros varios cen­
tros de investigación científica del país, y también hubiera tenido el 
agravante de relegara nuestros investiaddoresy demás pr^^^^t^s^^^ie^s. 
y al cunntiono perjuicio económico, se hub*brro unidlo el científios, la 
infiltración de un deganlnmo formado por un numeroso contingente 
de prnfesionalos extranjeros' de tenderida nntidemoeráclca y el de 
haber agiga^^to aún más la cabeza del enorme mon^^íu’tm burociá. 
tico, que tan estnicamente sopona nuestro país.

Si en aqueltos días (difíc^ks y penosos pudimos sutilmente expre­
sar nuestro sentir y evitar un nuevo con más razón debemos
hacenlo hoy, en que nada ni nade nos priva de analizar y puntualizar 
los errores que hemos heredado.
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Por eso no puedo silenciar la prevención que sentirnos hacia la 
creación de grandes instituciones oficiales, que si no se las comple­
menta con las masas de técnicos y prácticos ejecutoees, sólo lograrían 
aumentar aún más la burocratización que vivimos, sin llegar a cum­
plir su objetivo, el de desarrollar convenlónSemnnte la capacidad 
social, técnica y económica* de nuestro «agro.

Los organismos agronomíoos directivos en nuestro país impresio­
nan como un poderoso ejército de generales distribuidos en un efec­
tista'estado mayor, que desde sus bases imparten sus directivas a 
todo el país. Pero en el campo argentino falta el elemento detector 
de esas transmisiones y ellas no son captadas en la medida de sus 
ef ue.;•rs.^

Los Ingenieros Agrónomos, que serían los receptores encargados 
de impartir en base a sus propios aonocimlónto8 técnicos y científi­
cos, las directivas dadas por las instituciones creadas al efecto, fal­
tan con frecuencia en las puestos de avanzada, o cuando se cuenta 
con ellos, carecen de la especiabaaci^ acorde con la función especí­
fica que tienen en sus manos.

Es porque los aonocimlónOos enciclopedistas que imparten nuestras 
act^^^mh^s Facultades de Agronomía, no los capacha u eficienlemónle 
fronte a la realidad que se vive.

Por ello, los planes de eotudiode la Ciencia Agronómica deben ser 
mo(i¡ficados defnitivamente, con miras prácticas eopeciaiitadas y 
modernas. Sin temores ni prejuicios, hay que dejar atrás todo aque­
llo que ims anqullsaa y lo que la préictijca haya demostrado que no da 
frutos útiles.

Es hOra de que los agrónomos a quienes la psicosis de la investi- 
gamón los lleva a descuidar los aspectos pedagógáoos y metodotógi- 
cOs de la enseñanza. comprendua que si bien la investí gavión es la 
que hace avanzar la ciencia, es fundamental en esta hora dar una 
nueva estructura a la enseñanza formativa del Ingeniero Agrónomo. 
De lo contrario, la carrean seguirá a la deriva y cada vez se repetirán 
cOn más fro^cau^i^^m los casos de Ingenieros Agrónomos que triste 
mente defraudados, abandonnn su pio^^e^sóm paia dedicasee a otras 
disciplinas, y así tenemos Ingenieros ¿Agrónomos doctores en ciencias 
natumess, Ingenieros Agrónomos farmacéuticos, Ingenieros Agróno­
ma químioos, Ingenieros Agrónomos abogado,, Ingenieros Agróno­
mos médicos, etc.

Es juna realidad: El mundo moderno camiim vertigiDoaameute 
hacía la esqucializacióiL y la carrea-a agronómica, rezagada desde
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hace tantísimos años, no puede ni debe escapar a esa inevitable 
orientación.

Allá en los albores de las civiiizaciones, era admisible que un Pla­
tón o un Aristóteles abarcaran el conociminnto de todas las ciencias, 
porque éstas recién afloraban ; pero hoy, en la anioim de la quimiur- 
gia, en la época del radar, de los antibióticos, de los plásticos, en la 
era atómica de los vuelos esprciales, del satélite artificial, de los pro­
yectiles ilitercontinenta,leo e interplanetarios; hoy, que el hombre 
se abisma en las profundidades del océano y de la estratósfraa para 
arrancarle sus mioterios..., hoy, no se concibe que la enseñanza agrí 
cola viva todavía el anacronismo de la vetusta Escuela de Grignon.

No se concibe que en esta era de las especialiaa<^io^^ cientLífiaess el 
cerebro de un hombre, por superdotado que sea, pueda abrrarrlao 
todas; de ahí el rotundo fracaso de los estudios superioies «agronómi­
cos cuyos progaamas preparan p-^o^^^su^^^I^ que estudú^n de todo y 
no saben de nada.

La necesidad de implantar la especiaiiración en algunas carreras 
universitarias es un hecho que ya se ha ^1^^300 en otras Faculta­
des de nuestaa Univer8díad.

Con ojo avizor, hace algunos años, la Facultad de Química ha 
o^^^a^d^^o sus estudios haca cuatro eopecialirddes, a pesar de que su 
plan sólo comprenda a 23 materias que eran más o menos afines, mien­
tras que nuestra carrera agrupa 37 materias heterogénass que los 
alumnos deben cursar en el mismo numero de años que lo hacían los 
Doctores en Química ajustados al viejo plan.

También otras Universidades del país están actualizando los pla­
nes de estudio en algunas de sus Facultades; un ejemplo recieme lo 
tenemos en la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Bunios» 
Aires, que ha dividido su plan en cinco espfciaiirades.

Cada vez se han hecho más enciclopedistas nuestoos estudios. 
Desde la época en que muchos de nosotros cursamos la carrera hasta 
hoy, se han visto enormemenee recargados, tanto por el aumento del 
número de materias como por la extensión de las mismas.

Enfrentada la realidad del libre fjfraiaio de la profesión, el gra­
duado es un soldado sin armas en el campo de batalla. Ante el tre­
mendo desalb^nta del fracaso, debe retomar los libros para recuperar 
el tiempo que prodigó a otras materias que no eran los eslabones que 
^-^11118^1^80 la especialidad que escogió.

Tres son las causas fundamentalesque det^^ni^a^ la « váa aruaio » 
del joven egresado: la falta de eopeciaiiaac¡ón, la escasa experimen-
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ración y la carea da de venaulefas leyes de protección a la carrera 
ag on í...|.

Estas son las razones y no otras, que hacen encaminar al novel 
agrónomo hacia las ftmcioiws públicas,

Debemos conjurar estos males con las Facultades del futuro.
Las Facultades que están situadas en las ciudades deberán ser lle­

vadas al campo, y no a la inversa, como paradójiaamente ocurrió con 
la nuestra.

Hay que tener en cuenta que un plan de estudios eficiente no 
puede constituido un númeio excesivo de materias impuestas a los 
alumnos; cinco años de estudio que no se vivan de la mañana a la 
noche en contacto con los problemas del agro, es muy poco espacio 
de tiempo para que sus frutos sean buenos.

Es imprescindible dar a nuestros planes de estudio una estructura- 
distinta, más acorde con el grado de evolución que hemos alcanzado, 
más en consonancia con la hora actual y con lra exigencias de nues­
tro país.

Se impone, pues, la división de la Facultad en Escuelas, y éstas 
podrían ser cuatro: Escinda de Ingeniería Agronómica FRotéc/nica, 
Escuela de Ingeniería Agronómica Zootécnira, Escuela de Ingeniería 
Agronómica Rural y Esclieta de Ingeniería Agronómica Industrial.

Los alumnos, al ingresar a la Facultad de Agronomía procedeness 
del Bachillerato o de las eacueias cgricotas, tendrán un ciclo báu^no> 
común que constituirá una sólida base para todas las carreras que 
integran las cuatro especiaiirades anotadas. Aprobado este curso, el 
alumno está facultado para escoger la napeciaii<tad que desee, elec. 
ción en la que será orientado de acuerdo con sus aptitudes.

Los alumnos (de la E.acueia Fitotécníca estmlurr^ las asignaturas 
que exige la atención de la máquina vegetal, considerutta. desde el 
punto de vista de su explotación y perfe‘ccinramieilto.

Los alumnos de la Escuchi Zootécnica estudiarnn el manejo de la 
máquina animal, también relacíondoo con su nxpiotaeión y perfeccio­
namiento, sin entrar en este aspecto en probdemas que son propios de 
la med^cbm veterinaria. La amplitud (de estos estudios quedará deli­
mitada por las nxigencias del mercado argentino, pues no tendría 
sentido extendesse en el estudio de especies que no representan inte” 
i' s e ... o.•■ii.:••’.•i o.s.

Los alumnos de la E^cuulU Agronómica Rural se dedicarán al estu­
dio de construccínnes rurales, riegos, drenajes, men^^iras de campos. 
mrquinarira agrícolas, y todo lo relativo a la adaptaru'in del suelo 
para un mayor rendimiento.
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Finalmente, los alumnos de la Escuela Agronómica Industrial 
abordaran los estudios para lograr la transformación de los productos 
del suelo, animales y vegetales, en materias elaboradas, ya sean con­
servadas o no, sin olvidar el cono^cmiinr^^ de los referen­
tes a los envases.

Nuestras industrias agropecuaríus bien dirigidas por Ingenieros 
Agrónomos especialiaddos, podrán alcanzar un alto grado de perfec­
ción técnica y de vital idad económica, porque se dominarían las doc­
trinas científicas y económicas creadas en torno a las necesidades 
específicas de cada producto, de sus pí'o^Ii^^^^^^ss br^^ic^o^ y de su pro­
yección en la esfera del desenvolvimiento técnico.

La cruda realidad es que en nuestro país gran parte de estas indus­
trias están en manos de empíricos, y así a diario vivimos los lamenta­
bles casos de intoxicados y muertos por ingerir embutidos y quesos 
en malas condidonss, conservas vege^^a^^^ y aninal^es alteradas, vinos 
adulU^^os»^ etc.

¿ Cómo se concibe, por ejemph), que en la era de la asepsia, toda­
vía haya fabricantes de queso que para averiguar la temperatura en 
el instante en que deben agregar el cuajo, introduzcan un dedo en la 
leche, o que la mezcla y amasado para la preparación de los embuti­
dos las realce el obre.ro con las manos ?

No es posible que en la Argentó na haya todavía i-ldustrialvs que 
sigan aferrados a procedí minutos anticuaoos, antihigiénicos y antie- 
conómicor. Siendo la alimentación una de las principales preocupa­
ciones de nuestros gobleónos, es lógico que por intermedio de las 
Facultades de Agronomía se ponga a disposición de las industrias la 
técnica de los más recienees ade^^^in^^^ porque en matcna de indus­
trias de la alimentación no cabe la pal^^lra « mañana », ya que la 
salud del piteldo no puede esperar.

Ninguna ocasión mejor que ésta para que nuestra Facultad de 
Agronomía, por medio de su nueva reestructuración, muestre su dech 
dido propósito de coutribun* a un lnejoramlónio de tanto valor en la 
salud del pueblo y en la política alimentaria.

Las Facultades de Agronomía, como una coótribución más a ese 
fin. podrían dictar cursillos para graduadcs, técnicos e i-ldllot|iiales, 
que por los temas a desarrollar de gran interés práctico. serían de 
positivo valor.

Las instituciones estatabssy la industria privada deben vincularse 
y trabajar unidas para obtener los frutos que en este sentido han 
logrado pames como EE. UU., Inglaterra. Frauda, etc.
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Durante mi reciente viaje por Europa he podido apreciar de cerca 
los innegabíes triunfos que para la induatrim privada y el Estado 
reporta este trabajo en sinérgesás.

Al sugerir la nueva estructuración de la Facultad de Agronomía, 
no deseo entrar en el detalle de cuáles serán las asignaturas que 
deben involucrarse en cada una de esas especiaiidades, porque creo 
conveninnte que su ellllmeración surja de la autorizada opinión del 
conjunto de los profesores.

El simple e-luncíado que he form^ubaoo basta para advertir que en 
cada una de esas e■sprcíalidades hay comprendidas materias que cons­
tituyen de por sí un minado de conociminntos, y que por lo tanto, 
con la conformación actual de nuestra Facultad, no se puede dar de 
rllro a los estudianles más que una noción frrgmrótrrir.

Una vez aprobado el ciclo básico, cada una de estas especialidades 
se estudiara de modo suficientemnnte intensivo, con acabado con­
cepto tecnológico y con profundo sentido rxperimenral, que ajusten 
la enseñanza agronómica a la realidad nacioiml, de- la que está hoy 
tan desvinculada.

Me permito insistir en este punto, pues la mayoría de los jóvenes 
que egresan de nuestras Facultades, más que a ser sabios aspiran a 
ser técnicos que 111111^^60 el rendimiento de la explotación de óuro- 
tra tierra, para beneficio de la Nación y para benlfficio propio. Esto 
sólo será posible cuando el egresado domínelos conociminnoos de una 
técnica, pero no lo será si sólo posee conocimlónto8 róciciopddiros 
que no pueden cristalizar en los hechos concretos que exige cuaL 
quier explotación de carácter agronómioo.

Como coronacíún de rarra rspe.ciaiidddes, creariase un Doctorado 
en Ciencias Agronómicas, con^^^e^n^to en el estudio de materias de 
alta cultura agronómiaa y de alta cultura general.

También deseo refe^rir^^Bm a la coóvenlnDcia de reemplazar en las 
clases teóricas el método expositivo del profesor por el método induc­
tivo deductivo.

En los años que vivo consagrado a la enseñanza, he podido
que el alumno se interesa más y aprende mejor cuando el 

proeesor matiza su exposición con preguntas que lo obligan a deducir 
y mantienen en la clase un interés activo. y no pasivo como es el de 
la conferen<aa.

Tanto en el ciclo básico como en el de especializadón, el profeso­
rado se dedicará exclusiaamnnte a la enseñanza y a la intensificación 
de los trabaíos prácticos, pero nunca a la investigación. Los institu­
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tos de investigación científica formarán parte del doctorado en Cien­
cias Agronómicas, porque las <liacipl-nas que dran•rrllarian son una 
coronacinn de la carrera.

Hasta que el alumno no ingeese al Doctorado, es pedaneesoo y 
absurdo hablar de investigación científica; seria como si a un pár­
vulo a quien debemos ensenar el alfabeto, pretendiéramos darle 
nociones de forma y estilo literario.

Hasta que finalice su especialización el alumno deberá experimen­
tar, pero no investigar. La experimentación y la investigación son 
conceptos distintos. Frecuentemente se incurre en un error de apre­
ciación de ambos conceptos.

Experimentar es realizar una operación analítica, encaminaaa a 
probar y examinar práctíaamrnte las virtudes y propiedades de una 
cosa, mientras que la investigación es la que se propone aumentar 
la esfera de los conocí mínntos del momento, buscando lo desconocido 
a través de lo conocido, sirviéndose de los datos y de
las leyes y principios de la razón, o bien, la que profundiza aguda­
mente en un denudio.

En la investigación siempre hay experimentación, mientras que 
en la experimentación no es forzoso que haya investigación.

La investigación constituye el trabajo nat-ura! del hombre de cien­
cia, en tanto que la dxperimrntación es el método más fecundo y 
segura de trabajo en el estudio de las ciencias.

Por eso, los estado os que se practican para mejorar una industria 
agrícola, los efectos de un abono, el uso de un nuevo cultivo, el ren­
dimiento de una máqubm agrícola, etc., sólo son experimentos, aun­
que se realícen ellos en las Facultades, en Escuelas Agrícolas, en 
Estaciones AgronómiCcas, o en cualquier otro centro de estudio.

Las ltlvdstigrcioree citetíficre son los jalones del progreso de una 
cidecir, que cada día se hace más profunda a medida que aquéllas 
avanzan. Los gobíernsa, las Universidades y las industrias deben 
fomentarlas y protegeros porque ellas forjan el progreso y el bienes­
tar de los puchoos.

Son los institutos de investigación científica, dstataies y privados, 
los encargados de investigar, formar nu^vow investigadores y esfor­
zarse en dsnrbiecer una irterrtlrción con los centras lmluetriaies del 
país, a la vez que propender a crear en la industria el concepto de 
la convenínncia de poseer sus propios centros de investigación y 
experimentación como verdaderas armas de pdrfeccioJlam¡ento y de 
progreso.
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En algunas Facultades del país, exist^^^n institutos de investigación 
que desde hace anos sólo están en la letra, pero no en la realidad; 
ponpee falta material de laboratorio, material profesores
que puedan drdiiau*re exclusivamente a ellos y recursos que hagan 
factible su eficiente desarrollo.

Sin ir más lejos. En nuestra Facultad existen cátedras deaposeidtss 
de los elemenoos más indi^^^n^ablrs para investigar, j Investigar 2 

qué va! ni expnrimentar siquiera. Apenas acttstanen las necesidades 
dr una precaria nnsenanza. Y pensar que se pretendió obligar a que 
se realizaran nn ellas trabajos de investigación !...

En la aguda psicosis de la pretendida investigación selia llegado 
a un extremo tal que en algunos casos, para proveer cátedras univer­
sitarias, sn .subestimaron los valores docentes dn un profesor para dar 
prioridad al valor dr sus trabajos dn investigación o de
parudr~invratigrciónl

Al modificar la estructura dn la Facultad nn la forma propiietaa, 
que»darinn aatisfrchra los anlrio^ y las necesidades de los egresados, 
por haber adquirido un bagaje dr conocimienros qun snián las armas 
que les proporrrona-ran actividades específicas qun -rs darán honra y 
bienestar nn el libra ejercí coo de su profesión.

La creación drl Doctorado nn Ciencias Agronómicas venaría a 

satisfacer la sentada necesidad de que nn nl ciclo de coronacíén dn la 
carrera, se ensene a investigar y se lleve a cabo una efectiva inves­
tigación para que nursrt’os agrónomos estén a la vanguardia de los 
más capacitdOos.

Concrttrndo| con nl ciclo básico primario y nl de napecialiración 
aecun<htriO| tendriamos los ingenieoos agrónomos especialiraOos que 
sr dedicarían a la nxi>b)a^ii^í^ dnla máqunm animal y dn la máquina 
vegetal,, a la induatrialiración dn los productos provenientes dn las 
mismas. y a las tareas de compinmentar las anteriores, solucionando 
los problemas dn ingeniería rural, y con el tercer ciclo superior ten- 
di-amo^los Doctores nn Cieecira Agronómicas, que serian los verda­
deros investigadoras de las die^^renie^ rspeciaiidíides de que crea- 
taría nl ultimo ciclo.

Así, il-lr■atras Casas dr Estudios Agronómicos dotadas dn un plan 
práctico y racional, cumplirían con su alto cometido: el de formar a 
los fu.t,uroa Doctores en Ciencias Agronómicas, qun nstarian reaL 
mrnte praparados para t•rai¡aitar los arduos caminos de la investiga­
ción pura, y el de formar los ingenieros agrónomos rsprciaiiraOtls, 
que serian nl instrumento realizador drl prrfeccioramiento cieetifico.
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El ideml de las Facultades de Agronomía drl futuro arrrl que ron- 
taran con todos los medios nrceaarios para implantar nn ellas un 
intei-nado modelo, n ieatrlrciones donde los alumnos disp-tsieinn dt‘ 
todos los adelantos didácticos científiros, a la par que contaran con 
las rncreruiionos artísticas y deportivas que les permitirían cultivarse 
espiritual y físicrlmente.

Los profesores que dictaran materias intrilifccamente. lig•a<r<s coo 
el agro y cuyo desenvolvimiento necesita nl trabajo y la observación 
constante, deberían residir en la Facultad y cumplir un horario 
« full time »-

No entrare en esta ocasión, como he dicho, en los detalles de estas 
ideas sintéticas que acabo de exponer y que, por otra parte, de lle­
varse a la práct-ra deberán contar con la rxperieneia y colaboaadnn 
de los distinguidos colegas que formen las comisón^rs que estructu­
ren los futuros planes de estudio, y también con las sugestiones de 
los graduados y de los estudíanees, para que ese plan represento el 
sentir de todos los que en conjunto, 01^0x^10^^ la Facultad.

Las reformas introducidas en los planes y métodos de estudio, 
unidas al ambieni^ de disciplina, orden, amor al trabajo, al estudio y 
a la investigación, al mutuo y afectuoso respeto que deb^^iá reinar 
en las aulas de las anh^lmh^ futua^ Facultades de Agronomm, for­
mará egresados que no se verán ilrfraudabas en el ejercicio de su 
canera, ni drfralidíránn a las Casas de Estudio que los frrmaron. Las 
ideaeos Facultades de Agronomía drl futuro deberán ser una lección 
permnu^^'itto de dedicadnn al estudio, a la investigación, al trabajo y 
a la virtud, para que sus graduados sean hombres de positivos valo­
res, útiles a la patria y a la sociedad.

Así, reconquistaremos el puesto perdido de ser uno de los princi­
pales grancoos del mundo, a la vez que couquiníarcmos el de pais 
industria-.

No basta tener plantus fabriles con altas chimeneas que ampulo­
samente rasguen el cielo de la patria, es indispensable nutrir estas 
factoráis con todos los elementos imprescindibles par-a que puedan 
funcionar interna y eflcieneemenee, para que en forma ininterrumpida, 
colmen el mercado de los (óptimos producios que redaman las necesi­
dades imposeergubles y los apremios de cada día.

Coin prendo que la materialización de lo expuesto no es obra de un 
día, sino que exigirá una labor minuvrora, cuyos frutos no orrn pro­
ductos de la improvisación y del apre.sutamiento, sino el resudado 
de la experiencai y del estudio para que sean perdm-abks, eficientos 
y completos.

Original from
UNIVERSITY OF CALIFORNIA



210 REVISTA FACULTAD AGRONOMIA (3a Ép.). XXXIII (2-, LA PLATA, 1957

Oblas de esta envergadura, no nacen por generación espontanea, 
se forman en un medio de sentida necesidad como el nuestro y de 
dinámica cooperacinn. El triunfo es nuestoo si conservamos la fe en 
la ciencia y en niiestTO esforzado trabajo.

La elaboración de los nuevos planes de estudio para la carrean 
agrotiómíaa' la creación de la concknH‘m agrícola y el logro de una 
sabía legislación de amparo al agrónomo, deberán constituir el 
ideal que ha de unirnos estrechamónte en un solo haz para dar 
vida a la trascendnnte obra que debemos emprender.

SEGUNDA CONFERENCIA NACIONAL DE OLIVICULTURA

A esta Conferencia, que se realizó en las Ciudades de Mendoza y 
de San Juan, durante el mes de noviembre del corriente año y cuyo 
temario hemos publicado en las páginas 99 y 100 de este mismo tomo, 
asistieron en caráceer de Delegados de la Facultad, el Decano de la 
misma, Dr. Carlos M. J. Albi'zzaii y el Profesor Andrés Ri^g^^^^l^t^.

El Dr. Abiizzaii, conjumameni^? con el Delegado de la Dirección 
Nacional de Investigaciones Cientincas y Técnicas y de la Facultad 
de Ingcnieria Química de la Universidad Nacional del Litorai, Dr. 
Jorge B. Muloa, presentid las siguientes ponmems a la Conrérencia, 
las que mnaecieron la aprobación unánime de la misma.

1a. Auspiciar, ante el Superior GoZeidr-io de Za Néción^t or/neir- 
eión y regulación de los cultiros de rlfcgeoa'ats, tfeifed^ o# crfetr los 
J'atiofas edú/icos y Zo# ^^77^7*# ecouówL.¡eo8 prrmanentes da la Nacida.

2a. Auspiciar, ante e/Néperior Gobierno de la Nación, la crnací'ó^n 
de una comisión de enpt7•tos depfed?iettte de la J)iin^c'chm Nccíoíc- de¡ 
7707^^070/^ CirnGiíaae y Técnicas, encargada de eí^tudiar las condL 
ciones actuaZes de producción y abastrcimítnUo aZiwenaaio’o y proyectar 
las medidas destinadas a encauzarZas y nHjorafla(s de cooformiaad a 
las requeri>ntCitZo# bioZóyico# dr la población- de toda Zo .República y tc- 
wendo en cuenta los furtoes* socio-económicos de iniporZancaa locaZ y 
general y los adelantos de la ciencia y de la técnica.

3". Auspiciar, ante el Eupertor ^Gobierno de la Nación, el cumpli­
miento de la Ley Nafional A,J / A 27.5 en ei régime^^c coJntrciaiiración 
de los aceites comes/Heles, derogando el Decreto N'0 de fecha
nor/embre 20 de /05o'.
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7a. EjpH’esur su anhelo de que se reglamente el Artículo 6 de la Ley 
1127o, Jijando exclu^Kiawemee mezclas binarias y únicas con un conte­
nido uniforme no inferior al 25°, de ace tic de otira, en todos los casos 
en los que esta calidad integre mezclas ’.

SEP 1M0 Con g -uj F R. RR4 l;A c.o n-

En la localidüd de (Rio Negro), tuvo lugar entre los días
24 de noviembre y 4 de diciembre ppdos., la realización del «Sép­
timo Congeeso Frutícola Nacional », organiaddo por la « Federacinn 
Productores de Fruta de Río Negro y Neuiquén ».

Vuelve así a rrimplanrarse la práctica de realizar estas reunomss 
periHicaa^ que tan benetieioaas resultaonn para el desarrollo de la 
trutc^lun nacional, y que durante la última década sufrieran un 
proiongddo paréntesis.

La Facultad de Agronomía de La Plata prestó su adhesión a este 
Congreoo, y envió como delegados al mismo a los integrantes de su 
Cuerpo Docente, ingeníeoos agrónomos Jorge R. Diaz, Abel A. Sara- 
sola y Fernando J. Quintana, quienes participaron de las reuniones 
de las diversas comisOme,, según sus respectiaus especiaiídades.

Los trabajos y ponencias presentados al Congeeoo fueron ananza- 
dos por las siguientes comisionrs :

1° Fb^^U^^uttura General.
2a Plagas y Sanidad Vegetal.
3a Agrometeorología y Lucha contra las Ileladas.
4a SueOos, Abonos, Irrigación.
5a Mecáncaa (integrada con la 7a).
6° I n d u st r a a i i accinn.
7a Transporte, Comerdo e Higiene.
8° Cooperación, Agremiación, Prensa y Propaganda.

Los ingrnirror Sarasola y Quintana prerdntaoón sendos trabajos 
vinculados rerpectiaamónte con el efecto del sol y las heladas inver­
na 1<s en frutales y forestareo, y con una plaga del manzanm (D<m7/- 
nenra malí), en la provincia de Buenos Aires.

El ingeniero Díaz integró la mesa directiva del Congeeoo, y las 
c^^hi^^^^ 1a y 7°, actuando en esta última en el carácter de Secre-

• El Dr. Mullor ha publHadOo un extenso comentario de esta Co^^die<^óícra en 
las ediciones de los días 16 y 17 de enero de 1958 en el diario ‘La Cap»ialP de 
Rosario.
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tario: filé encargado ademáis por las diferentes delegaciones, para 
hacer uso de la palabra en la sesión de clausura.

Debe destacarse aquí, que las deliberaciones se desarrollaron en 
un ambiente cordial y de recíproca comprensii'ni. habiéndoee logrado 
encontrar puntos de coincidencia aún en aqueHos temas en que 
podan preverse marcadas dis^cu^epaiii^^i^ de opinión. Portal motivo, 
se estima que el resillando de este Congido la de ser de significati­
vos benefieíos para la friiticiiltiH-a de la región.

Simultaneamrotr con el Congreso Frutcroai. tuvo lugar en la sede 
del Club Cipolletti de la localidad del mismo nombre, una 
que atrajo justamente el interés del público visitante por su calidad 
y present<H.Som Maquinarias e implemcitlos para frutieulttum y vitl- 
cultura : abomss fungicidasí insecticidas y herbicidas: polen e imple­
mentos para su aplicación manual: envases y materiales de empaque, 
lo mismo que frutas frescas. desecadas e industríaijandas, así como 
productos de la industria vinícola y sid^nu estuvicson adecuada­
mente represenaailos en esta muestra!.

Asimismo tuvieron lugar una serie de actos culturales, y una expo­
sición de carácter pale ontológico e histórico referentea la Patagooia 
y a la Campana del Desierto, en la cual figuió uoa inteesaanle cedee- 
cióo bibliográfica sobre la región, y una colección numismática inte­
grada por piezas del país y del exterior.

CONGRESO FRUTÍCOLA ARGENTINO 1958

La «^^s(HiaH•h^ ProduI•lores de Frutas Argentinas» ha orgaoi- 
zalu el «Congreso Frulicola Argentino 195S », a aelebraeee en la 
Ciudad de Buenos Aires, desde el 4 basta el 9 de agosto de 195S.

El temario del Congi-coo. en sus deloHamiiotdmi generales. < s rl 
siguiente :

1. Frutindinaa general.
2. Climatología agrícola.

Ellafologaa.
4. Entrrmedades y plagas.
5. Maquinaria agrícola e ioauetrrll.
G. Cosecha. eeleIaióiil. empaque y aoneervaióón.
7. Transporte y a<imrr<•irlizrción.
S. I oIusI iímí jacion.
9. Ag•remiacion. Coiqe1acióom Lrgiel.rción. Preña y Propa.

ga nda.
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Las personas que deseen asosaer más detalles de la organización 
de este congreso o deseen adherirse al mismo, pueden dirigirse a la 
Comisión Organizadora, calle Agüero 749, Buenos Aires.

CUADRAGESIMA PRIMERA EXPOSICION INTERNACIONAL DE FLORES

Durante el próximo mes de marzo se realizará, en la Ciudad de 
Nueva York, la « 41a Exposición Internacional de Edores» (41st 

Flower Show).
Estas muestras Horades animees adquieren gran importancia, como 

lo demuestra el hecho de haber visitado la que se realizó el aho pa­
sado, más de 150.000 personas. En aquella oportunidad presenrarnn 
flores los siguientes países : Brasil, Colombia, Chile, Holanda, Islas 
Bermudas, Israel, Reino Unido y Sud Africa. Llamó particularmente 
la atención el « Jardín de Plantas Bíblicas », presentado por Israel, 
que fué admirado con verdadera emoción por el público concurrnnte.

Las personas que deseen conocer detalles de la organización de la 
exposición o quieran participar en la misma, enviando flores, podrán 
dt^ígirre a la «Sociedad Argentina de Horticullura», Avenida del 
Libertador General San Martín 1.850, Buenos Aires. Dicha entidad, 
con el auspicio del Ministe^io de A^g^^^^ultura y Ganadería de la 
Nación, concurrirá a la exposición, en represenLccíón de nuestro 
país..

SE HAN DECLARADO «PLAGA DE LA AGRICULTURA» VARAS 
ESPECIES VEGETAEES

A del Ministerio de Agrícultora y Ganadería y consi­
derando que la creciente difusión de diversas malezas está ocasio­
nando graves perjuicios a la agricultura y a la ganadería, el Presi­
dente Provisional de la Nación, con fecha 18 de noviembre de 1957, 
ha suscripto el decreto N° 15.152, cuya parte dispositiva trrnscrr 
bimos'a continuación.

Art. 7o. — Declárare plaga de la agricultura y obligatoria su des­
trucción en todo el territorio de la República, conforme a las 
disposiciones de la ley 4.863, las especies vegetáis que se indican a 
coó.:/.^--:. :i:

«Abre puno» (Crofawrea calcstl•apc); «Abre puno amarillo» 
(Centaurea mrlítrom); « Biznaga» (Ammi risoaga); «Cardo» (Car 
duus aaaothloldesr); «Cardo» (Cnrduw# nutaios var. mcarsaephcfao)) ;
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«Cardo» o «cardo crespo» (CttI7t^tw« pycolocrphatw*); «Cardo» o 
«cardo negro» (0*01# mlgare); «Cardo» o «cardo pampa» 
(Oiiopordon rc7tnlh^t«m); « Cepa cabalo » o « abrojino » (A’anlhiwm 
iipiídsum) ¡ «Cb^ua» maculatum) •, «Cb^na negra » o «Fal­
sa biznaga » (Ammi majws)^; «Dipiotaxis » (7>jlioatai lr>ntli/dlir) ; 
«Qiunoas» (Chrndpddúm alburno Ch. /íirci’nw/n, Ch. murae,, Ch. cor- 
dobrnsr); « Yuyo colorado » Ay^r/du# var. quíteNría).

RiI. 2°, — El Ministerio de Agricultuaa y Ganadería, adoptará 
las medidas necesarias y conducentes al estricto cumplimiento del 
presente decreto, de acuerdo a los preceptos establecióos en la ley 
4.S63 y sus decretos reglamentados.

Art. 3°. — Comuniqúese, publíqeese, dése a la Dilección Generad 
del Boletín Oficial y vuelva al Ministerio de Agricultuaa y Gana­
dería a sus efectos.

CAMBO DE AUTORIDADSS EN LA FACULTAD

Con motivo del cambio de autoridades de la Universidad, el 
Rector de la misma designó Decano-Interventor de esta Facultad 
al profesor Ing. Agrón. Edgardo N. Camugli, quien asumió el cargo 
el día 17 de jubo de 1957. El 1 de agosto designó Secretario de la 
Facultad al pro^e^í^c^ Ing. Agrón. Alfonso A. Vidal.

El nuevo Decano Interventor, en el breve período que duró su 
mandaon, tuvo que abocarse a la atención de problemss que reque­
rían in^^^e^d^^t^ solución, tales como concusoos de profeeoees titula­
res, y llamado a sleceiones de autoridades estatutarias.

En este período se resolvieron los concusoos correspondientes a las 
(cátedras de Horticultuta y FloriculUnta, Hidroiogla agrícola y Sil­
vicultura.

El acto sIsc^comui^^ tuvo lugar el día 14 de oov'^^uU^is^ resultando 
elegidos Conséjelos titulares los profesooos que se indican a contii 
nuacióe : Di. e Ing. Agrón. Carlos M. J. Albizzati, Ing. Agrón. 
Antonóo E. Sarli, Ing. Agrón. Julio A. Paso, Ing. Agrón. Julio L. 
Mulvany e Ing. Agrón. Arturoo Burkart.

En la primean reunión del nuevo Consejo Directivo (21 de noviem­
bre de 1957), integrado con los consejeoos titulares representantes 
de los egresados, ingenieros agrónomos Julio C. Ocampo y Aldo J. 
Candela y por los consejeoos titulares representonees de los estu-
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diantes, señores Rubén A. Parisi, Hugo B. Rivero, Orlando R. 
Rivoir y Agustín S. Vildoza, se procedió a la designación del nuevo 
Decano de la Facultad. Resultó electo el profesor Dr. e Iog. Agrón. 
Carlos M. J. Albizaati, quien de inmediato asumió el cargo, ingre­
sando al Consejo Directivo, ee esa oportunidad, el suplente más 
votado, Ing. Agrón. Enrique C. Clos. El nuevo Decano confirmó en 
el cargo de Srcurtrrio de la Facultad al Ing. Vidal.

SEPTUAGESIMO CUARTO ANIVERSARIO DE LA IMPLANRACION DE LOS
\ ;.S S. •■ErOR es rg ro.ó M CO 3 . O .. PAIS

El día 6 de agosto del corriente año, con motivo de cumplirse el 
74° aniversario de la implantación de los estudios superiores agro­
nómicos en nuestro país, tuvo lugar un acto en el aula magna de 
esta Casa de Estudóos. En dicho acto, previas palabras del Decano 
Interventor, Ing. Agrón. Edgardo N. Camugli, quien se refirió a la 
fecha que se conmemoraba, el Profesor Extraordinario de la Facul­
tad, Ing. Agrón. Julio Hirschhorn, desarrolló el siguiente tema : 
El proyecto de creac/óa de la Enseñanza A^g^óómi^ en Santa Catta 
lina; desviaciones sufridas. Aspectos generales de una reestructuración 
integradoaa de la Facutlad de Agronomía.

OMISION

En la página 214 (Cambio de autorddddes de la Fdcu/z«d) se 
rmitió informar lo sigiiiente:

En el período mrtcafo (párrafo 3) se rerolvíó también el con­
curso rorrespondfonte a la cátedra de M^ci^^^Ijklbgíá ^ricota.

En el acto eleccionario del 14 de (párrafo 4) resi]ta-
ron tambtén efoctos, Consejero titular el profesor fog. Agrón. Enri­
que M. Sívori y Delegado Mular al Consejo Superior de la Uninr- 
sidad el profesor Ing. Agrón. Andrés Ringímifet.

En la primera rounfon del Consejo DirectX (párrafo 5) se eligió 
Vfoedecíi^ de la Faculté al Ing. Sírori.
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